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• LAS RELACIONES ENTRE IGLESIA Y ESTADO EN FERNANDO DE LOS Ríos 
LA RELIGIOSIDAD DE FERNANDO DE LOS RÍOS 
Así en «Religión y Estado en la España del siglo XVI» defenderá la 
« ... supremacía incuestionable de los valores espirituales y el sentido religioso de la 
existencia ( ... )>> 2. La catolicidad que defiende Fernando de los Ríos es la que afirma 
«espíritu frente a razón». En un artículo publicado en 1917 en el número 116 de la 
revista España, portavoz de «La Liga para la Educación política», impulsada por 
Ortega y Gasset, dirá que « ... la religiosidad es emoción, es anhelo, es poesía ( ... ); el 
acto religioso nace en la máxima intimidad y recato; con él vienen a la vida las emo-
ciones que fecundizan los más hondos deseos del ideal ( ... )>> 3. Y añade, con radical 
dramatismo que « ... el objeto de que con avidez, quiere apoderarse el alma religiosa 
se le escapará fatalmente, porque expresa el término opuesto de cuanto nosotros sig-
nificamos; es la aspiración a superarnos a nosotros mismos de un modo absoluto, 
irrebasable; la ambición por recoger dentro de nuestro yo el mundo pleno de posibi-
lidades, por detener el tiempo para dar eternidad en él a amores de nuestra alma y 
aun a ella misma, es una sed infinita con la convicción de la imposibilidad de saciar 
esta sed ( ... )>> 4. Es una idea emotiva que ancla en los sentimientos, y que, por eso, es 
individualista y trágicamente inalcanzable. 
En un trabajo sobre «La crisis actual de la democracia», que aparece como 
ampliación del discurso inaugural del curso 1917-1918 en la Universidad de Gra-
nada, presenta su idea de lo religioso, lo que es, para él, la religiosidad: « ... la reli-
giosidad es emoción, es anhelo de libertad expresado en plegarias, mudas mas de 
las veces ( ... ). Somos los individuos en lo que tenemos de específicamente indivi-
dual, no en lo que hay en nosotros de común y genérico, los religiosos; y la cara 
con la que cada uno miramos a la eternidad y la solicitamos para que nos regale 
con el goce de lo absoluto es tan distinta, como lo es la misma faz física de los 
hombres y el temblor espiritual de cada uno. Dentro del individuo religioso hay 
momentos de negación radical, momentos de duda e instantes en que vacila azora-
do porque necesita hallar en sí algo nuevo que avive su esperanza metafísica de 
libertad trascendente» 5. 
2 Vui. obra y edición citadas, p. 413. 
3 Vui. obra y edición citadas, p. 406 
4 Obras completas, edición citada, torno IV, pp. 18 a 20. 
5 VId. FERNANDO DE LOS RÍos, «La crisis actual de la democracia», publicada inicialmente en 
Estudios jurúlicos, Ediciones Jurídicas Europa-América, Buenos Aires, 1959, pp. 43 Y ss., se ha reproduci-
do por VIRGIUO ZAPATERO como recopilador en «Escritos sobre democracia y Socialismo», Taurus, 
Madrid, 1974. La cita está en la página 219 de esta última edición. Este trabajo no consta en las obras com-
pletas de Teresa Rodríguez de Lecea El que aparece con el mismo título en el tomo III (p. 169) es también 
de 1917, y que se publicó en BILE, pp. 339-348 Y 370-378, no es el mismo aunque sin duda está vinculado 
a la misma reflexión que De los Ríos hacía por aquellos años. 
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alcanza a creer, aunque se quiera. «(...) Pero si la fe no es creencia, si la fe se ali-
menta de duda ¿no es la fe un acto afinnativo para Unamuno? Sí lo es, pero no con-
siste en creer sino en querer creer. La voluntad es, para él, la raíz de la fe...» 16.
En definitiva, la religiosidad de De los Ríos aparece como un rasgo estable
de su personalidad, y es una religiosidad subjetiva, intimista, de un yo que quiere
dialogar con Dios, y que sufre por los obstáculos de ese diálogo. Es también una
religiosidad no institucionalizada que huye de ceremonias y actos religiosos.
Como dirá Teresa Rodríguez de Lecea en su Estudio preliminar «(...) De los Ríos
está en la línea del pensamiento religioso modernista, que contempla la intuición
del sentimiento religioso, y que tan claramente fue condenado por la ortodoxia
católica» 17.
Sin embargo, sobre todo durante la República, será presentado por la prensa
de derechas, defensora de la ortodoxia católica, como ateo y como masón. La pri-
mera acusación será incierta y la segunda fundada, aunque no se trate de dos tér-
minos equivalentes. Los masones españoles eran liberales y su militancia no era
incompatible con la religiosidad individual. Una carta de la Presidencia de la Gran
Logia Española a la Logia Perseverancia número 70 es una buena expresión de ese
pensamiento liberal en relación con el tema religioso: «(...) La libertad de concien-
cia que defendemos, excluye todo ataque por nuestra parte a las ideas religiosas de
los demás, sean las que fueren. Grandes han sido los daños que ha tratado de infe-
rir a la Masonería la religión que fue oficial en España. Pero despojada hoy afortu-
nadamente del favor oficial y del privilegio de que gozaba, debe ser para nosotros
tan respetable como otra religión cualquiera» 18. La sola lectura del resultando de
hechos probados de la Sentencia del Tribunal de represión de Masonería y Comu-
nismo contra Fernando de los Ríos pone de relieve cómo se juzgaban ideas, y se
mezclaban una ignorancia culpable con una mala fe manifiesta. El tribunal lo pre-
sidía el general Saliquet y lo fonnaban los señores González Oliveros 19, Prader y
el General Prada.
«Resultando que el procesado rebelde Fernando de los Ríos Urruti, ingresó en
la Masonería, en la logia "Alhambra" de Granada, adoptando el nombre simbólico
16 Vid. obra citada, p. 258.
17 En Obras completas. edición citada, tomo 1, p. XLIII.
18 Vid. el documento en MANUEL J. PELÁEZ Y CONCEPCIÓN SERRANO ALCAIDE, Epistola-
rio selectivo de Fernando de los Ríos Urruti. tomo 11, Barcelona, 1995, p. 103.
19 Wenceslao GonzálezOliveros era catedrático de Filosofía del Derecho y fue mi profesor de Dere-
cho Natural en el curso 1956-57. Entonces era Presidente de ese Tribunal y unía un entusiasmo grande por
el Derecho Natural a una perseverante voluntad de persecución de masones y comunistas que veía por todas
partes. No contribuyó ni mucho ni poco a mi v~ación por la Filosofía del Derecho. En sus explicaciones
nunca le oí una lección de temas de nuestra asignatura. Sólo le escuchaba charlar sobre la masonería, sobre
Galileo y la batalla de Rocroi. No tengo recuerdos de otros temas, desde luego siempre ajenos a la materia,
que explicó a lo largo de aquel año.
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GREGORIO PECES-BARBA
licismo cerrado, intolerante y dogmático, que De los Ríos sufrirá en su propia
carne durante la dictadura de Primo de Rivera.
LA RELIGIÓN: DEL SENTIMIENTO A LA RAZÓN
D.
Entre todas las ideas que presentará en sus trabajos sobre religión y Estado
está la transformación de la religiosidad en razón y en dogma. Es quizás la raíz de
la situación que denunciará De los Ríos, y arrancará desde el reconocimiento de
Constan tino y desde el Concilio de Nicea. Lo expresará con hermosas palabras en
«El sentido humanista del socialismo». Será la muerte del sentimiento religioso y
la imposibilidad para un heterodoxo individualista de vivir una religión propia,
dada la tendencia de los aparatos eclesiales a no tolerar actitudes libres y fuera de
control. Es el paso de los cristianos a los católicos.
«La emoción evangélica que hace del sermón de la montaña una ley de con-
ducta, se transforma en su esencia, con el Credo niceno al convertirse la religión en
dogma y en principios articulados de mera razón. Se era cristiano antes por la mane-
ra de expresar en el vivir la sed de divinidad, el ansia por imitar a Cristo; se princi-
pia a ser católico una vez constituido el dogma, por la conformidad del pensar pro-
pio con el canon elaborado por la razón. La bella y profunda tradición de los
reformadores morales griegos y romanos con los cuales enlaza históricamente el
cristianismo de los primeros siglos, se rompe una vez que la religión atiende más al
pensar que al vivir, al dogma que a la conducta, y esta ruptura llevó consigo el que
la Iglesia se ocupara de .SÍ más que de Dios, ateniéndose preferentemente a defender
su construcción histórica, su organización, su dogma, más bien que a luchar por
orientar la vida en el evangelio. La autoridad de la razón ha ahogado el sentimiento
religioso en el seno de las Iglesias cristianas» 26. Esta tendencia se consolida históri-
camente, para nuestro autor, tras la ruptura de la unidad religiosa. con la contrarre-
forma católica, que tuvo en los jesuitas sus ejecutores principales. en el siglo XVI.
«(...) Bien pronto, la catolicidad que afirmaba espíritu frente a razón, principia
a ver secarse la fuente de donde manaba, porque Trento es razón dogmatizada
frente a espíritu, y la Compañía fundada por la egregia figura de San Ignacio de
Loyola, es acción, mas no acción que provenga de una floración cuyas raíces se
hunden en la intimidad, sino acción producto de acatamiento (...). El Concilio de
Trento, al fortalecer el aspecto logicista que de un modo tan preeminente se exte-
---
«El sentido humanista del Socialismo», obras completas, edición citada, tomo 11, pp. 244
y 245.
37
LAS RELACIONES ENTRE IGLESIA Y ESTADO EN FERNANDO DE LOS RÍos 
rioriza en la sequedad geométrica de todo canon, no sólo disminuyó el margen de 
sutileza permisible al pensamiento individual, sino que amenguó extremadamente 
el campo donde más apetece vagar al anhelo religioso, o sea, la zona del senti-
miento; el espíritu universal pasó a ser la razón universal de la cual adviene órgano 
único la Iglesia ( ... )>> 27. 
En este nuevo contexto De los Ríos no está a gusto, se considera voluntaria-
mente al margen de una Iglesia que es un orden de verdades, y no una fuente de 
espiritualidad. En ella sólo cabe el contrato de adhesión y desaparece la autonomía 
de la voluntad. La iglesia se juridifica y el entonces catedrático de Granada escribi-
rá en la revista «España», ya en 1920, un artículo, «El catolicismo no satisface los 
anhelos últimos ... », donde apunta ese desencanto y esa tesis que será permanente 
en su pensamiento: «La Iglesia Católica es imposible que dé satisfacción a las 
almas anhelantes, a los espíritus que, encendidos por su ansia de lo infinito, de lo 
absoluto, viven lo religioso en la esfera que, a mi juicio, es peculiar a éste: en el 
seno de la sentimentalidad. El catolicismo es cada vez menos religioso y más teo-
lógico, es dogma, concepto, preceptismo, canon en una palabra, y todo ello, es 
algo muerto, des potenciado.» 
III LA INSTITUCIONALIZACIÓN DE LA IGLESIA: 
EL ESTADO IGLESIA 
A esta primera crítica de la razón y del Derecho, como identificadores de la 
Iglesia frente al espíritu y el sentimiento, añadirá una segunda, que casi es conse-
cuencia de la anterior. La Iglesia se institucionaliza, y silencia a sus miembros. 
También aquí hay un cambio con la Iglesia primitiva: « ... Esta, desde un comienzo 
como naciera en una época de franca admiración de la sociedad romana por la cul-
tura helena toma del Derecho griego la voz con que eternamente va a ser designa-
da, bautizándose a si misma con el apelativo de eclesia, asamblea, esto es traduci-
do al Derecho griego, asamblea popular, asamblea gobernante. Y así interpreta sus 
instituciones en la vida real, en un comienzo, la Iglesia; y en su virtud eran las 
asambleas de fieles las que designaban a los que como representantes de la comu-
nidad de creyentes, habían de administrar la palabra y cumplir el rito. Pero la evo-
lución histórica ha ido anulando la función de la asamblea hasta llegar al Concilio 
del Vaticano (se refiere al Vaticano 1) en el que convertida la Iglesia en Monarquía 
Absoluta, de tipo oriental, se cierra un dilatado ciclo histórico que está interna-
mente movido por la idea de eliminar al creyente en la elaboración de las normas 
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religiosas» 28. En varios trabajos Fernando de los Ríos señala la encíclica de 11 de 
febrero de 1906, «Vehementer Nos», sobre la separación de Iglesia y Estado en 
Francia, como culminación de la idea de que Dios no habla por un pueblo, sino a 
través de la mediación del Papa y de la Iglesia. En concreto señalará un párrafo 
significativo del citado documento. «La Escritura nos enseña y la tradición de los 
padres lo confirma que la Iglesia es el cuerpo místico de Cristo ( ... ) en el seno de la 
cual hay jefes que tienen plenos y perfectos poderes para gobernar, para enseñar y 
para juzgar. De lo cual resulta que esta sociedad es desigual por esencia, es decir, 
es una sociedad que comprende dos categorías de personas: los pastores y el reba-
ño; los que ocupan un rango en los distintos grados de jerarquía y la multitud de 
los fieles. Y de tal modo son distintos entre sí, que sólo en el cuerpo de los pastores 
reside la autoridad y el Derecho necesario para promover y dirigir a todos los 
miembros hacia el fin de la sociedad; en cuanto a la multitud, ella no tiene otro 
deber que el de dejarse conducir y, rebaño dócil, seguir a sus pastores ... » 29. 
En un artÍCulo anterior, en la revista «España» había ya planteado el problema 
con una rúbrica referida a «La muerte de la Asamblea». 
« ... Al creyente se le había ido sustituyendo por lo que podríamos llamar con 
toda justeza sus representantes. Se temía a la conciencia del crédulo, porque toda 
conciencia religiosa. fatalmente, tiene que ser una conciencia vivaz, inquieta, mal 
avenida con cuantas fórmulas tienden a apresar en conceptos, de un modo definiti-
vo y universal, la trémula aspiración o el dramático sentimiento que constituye el 
hogar metafísico de la religiosidad; y como se le temía, se le fue reduciendo a 
silencio, y así ha llegado la Iglesia, a esta situación actual por virtud de la cual, 
habiendo comenzado por serlo todo la Asamblea de los Creyentes, ha terminado 
por no ser nada, ni aun la de sus representantes ... » 30. 
Toda la exposición hecha hasta ahora, nos da una visión cabal del heterodoxo 
que fue Fernando de los Ríos. Vivía profundamente una religiosidad personal, en 
lo íntimo de sus sentimientos, una religiosidad como búsqueda de la fe, como un 
querer creer, que casaba mal con la evolución de una Iglesia que se va convirtiendo 
en razón, en dogma. que se juridifica y que con el tiempo cierra las puertas a la 
participación, disuelve la Asamblea de creyentes como fuente de poder. La Iglesia 
se transforma históricamente en un orden, en una estructura jerárquica y de ahí lle-
28 Obra y edición citadas, p. 211. 
29 Texto citado por DE LOS RÍos en «El sentido humanista del socialismo», p. 211. Titula la encícli-
ca «Contra la Separación» y la fecha un día más tarde. El texto completo de la Encíclica se puede encontrar en 
Colección completa de Ende/ieas Pontificias (1830-1950), edición preparada por las Facultades de Filosofía y 
Teolo%a de San Miguel. Ed. Guadal~pe, Buenos Aires, 1952, pp. 793 Y ss. El texto se encuentra en p. 797. 
FERNANDO DE LOS RIOS, «Ante la crisis histórica. El silencio espiritual de la Iglesia», Espa-
ña, núm. 346, 1922. Recogido en Obras completas, edición citada. tomo IV, p. 59. 
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gará su emparentamiento con el poder político en la España del siglo XVI, hasta 
constituir lo que De los Ríos llama el Estado Iglesia. A partir de ese momento la 
Iglesia será un modelo, no para los valores religiosos propios o singulares, sino 
para otras organizaciones con mentalidad de sociedad cerrada 31, para todos los 
perseguidores de las disidencias y defensores de respuestas únicas y correctas y de 
sistemas completos. De los Ríos aportará un testimonio de Giovanni Gentile, el 
filósofo inspirador del fascismo italiano. que es definitivo y desde luego no sor-
prendente, de a quiénes afecta esta forma que la Iglesia irá adoptando a partir del 
siglo XVI: «El Estado Fascista es un super Estado; la idea fascista de jerarquía es, 
en parte, militar, pero principalmente eclesiástica. El fascismo tiene ante su vista, 
la organización política más antigua hoy existente: un Pontificado que fue compar-
tido por los Césares romanos y de ellos heredado. El fascismo no es adverso a 
adoptar para sus propios fines una estructura que ha revelado ser tan elástica e 
invencible» 32 (New York Times Magazine, septiembre, 1926). 
Para De los Ríos el Estado Iglesia, esa forma de unión entre la Iglesia y el 
Estado, cerraría las puertas a la heterodoxia y a las minorías. España como nación 
se sintió integrada por la unidad de la fe y por la pureza de la sangre. Así el Estado 
consideró que su propia realización, el despliegue de todas sus posibilidades, exi-
girá el servicio a los ideales e intereses de la Iglesia. 
«( ... ) Cuatro siglos hace que España se postró de hinojos ante la idea religiosa 
y se entregó a ella sin permitir disidencias, se organizó como una Orden militar 
para la causa de la fe, adoptando la estructura de una Iglesia ... » 33. Lo que él llama 
el Estado Iglesia, surge porque se parte de la analogía de estructura jurídica y polí-
tica que existe en la Iglesia y el Estado; por eso históricamente, considera De los 
Ríos, que con frecuencia vemos « ... al Estado cerrarse interiormente y no dejar 
lugar alguno para las minorías discrepantes, para las conciencias disidentes; esto 
es, ayer y hoy hallamos casos en que el Estado se erige en cuerpo de creyentes ata-
dos por el lazo coactivo de un dogma, cuerpo que no deja respiro a las manifesta-
ciones externas de la conciencia individual disidente ( ... )>> 34. 
3\ Parece que De los Ríos no conoció las reflexiones de BERGSON, el primero que utiliza ese ténnino 
en «Les deux sources de la moraIe et de la religion» (Presses Universitaires de France, Paris, 1932; edición 
española en Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1946), ni de POPPER, que publica la primera edición de 
«La sociedad abierta y sus enemigos» en 1945, en vida de De los Ríos. De conocerlos, sin duda los habría 
utilizado como conceptos identificadores del Estado Iglesia. 
32 Vul. en El Sol, «Religión y Estado en la España del siglo XVI, (111)>>, Obras completas, tomo IV, edi-
ción citada. p. 301. Se reproduce después en <<Religión y Estado en la España del siglo XVI», en Obras com-
pletas. edición citada, tomo n, p. 411. 
33 En «Religión y Estado en la España del siglo XVI», Obras completas, edición citada, to-
mo m,l" 303. 
3 Vid. FERNANDO DE LOS RÍos, «Carácter religioso del Estado Español en el siglo XVI y su 
int1ujo en el Derecho colonial español», en Obras completas. edición citada, tomo m. p. 260. 
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umricador como es la lengua, con su pretensión de que el catalán, lengua propia de 
Cataluña, sea un elemento unificador de la nacionalidad catalana. 
En todo caso aquella represión continuó con los árabes, con quienes durante 
gran parte de los ocho siglos en que permanecieron en España existió un importan-
te grado de convivencia y cohesión «( ... ) Con respecto a los moros que habían per-
manecido en el territorio después de la conquista de Granada, las Cortes y los 
nobles, por razones económicas los defendieron. Pero el 24 de noviembre de 1525, 
los soberanos les ofrecieron la alternativa entre la conversión al catolicismo o la 
expulsión. Finalmente, en 1609 los gobernantes decidieron la expulsión» 41. 
El tercer elemento, en ese proceso de unificación forzosa, fue la persecución 
de los erasmistas, heterodoxos en las filas católicas. Para De los Ríos la lucha con-
tra el erasmismo « ... representó en España una verdadera guerra civiL». Muchos 
habían encontrado en el erasmismo « ... el inmanente sentido de la religión, la idea 
de la interiorización, tan congénita al estoicismo español» 42. Era la idea de religio-
sidad del principio de De los Ríos, un erasmista del siglo xx. Contra ellos se levan-
tó la Inquisición con un Edicto de septiembre de 1525, donde se señalaban cuaren-
ta y ocho proposiciones que se consideraban heréticas. 
De los Ríos estima menos relevante la persecución contra los movimientos 
protestantes en el sentido de que era común en toda la Europa católica de su tiem-
po, como a la inversa entre los Príncipes protestantes: « ... La lucha contra el mo-
vimiento protestante se había iniciado realmente en 1558, por medio de una Prag-
mática de 7 de Septiembre que había reforzado las competencias de la Inquisición, 
estableciendo la vigilancia de las librerías y con la publicación del Índice de libros 
prohibidos en 1559. La Pragmática de 2 de Noviembre de 1559, también vedaba a 
los estudiantes españoles estudiar en el extranjero, excepto en Nápoles, Roma, el 
Colegio de Bolonia y Coimbra» 43. Por ejemplo, la traducción al castellano de la 
«Institución de la Religión Cristiana» que hizo en 1597 Cipriano de Valera, tuvo 
que ser publicada en Holanda. Pero signo de la persistencia de la situación es que 
cuando casi tres siglos más tarde, el cuáquero Luis de Usoz y Río pretende poner 
de nuevo en circulación la vieja traducción de Valera, tampoco podrá hacerlo en 
España. Se sentaban así las bases de nuestro aislamiento internacional. 
Por fin, el último elemento que suministra De los Ríos para el impulso de ese 
mal modelo del Estado Iglesia se refiere al mito de la sangre. Pureza de la fe y 
pureza de sangre se convirtieron por la Inquisición en una verdad indiscutible «( ... ) 
Como el resultado de la presión constante ejercida contra los llamados "judaizan-
41 «Religión y Estado en la España del siglo XVI», en Obras completas. edición citada, tomo Il, p. 477. 
42 Vid. estos dos textos en obra citada. pp. 477 Y 478. 
43 Vid. obra citada, p. 479. 
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y extiende su crítica a un nuevo dogmatismo que aparece en España durante la
república: «(...) Hay quienes se creen de izquierdas y son de derechas, precisamen-
te porque les falta esa comunidad dogmática, con el principio de ja jlb~flad tiC!
espíritu» 48.
Frente a esa situación de la Iglesia y de la persecución de los heterodoxo s que
denuncia, defenderá Fernando de los Ríos, la tolerancia y el respeto en el marco
intelectual de la modernidad que supone la distinción entre ética pública y ética
privada.
La tolerancia supone «... respeto para todas las formas respetuosas con la obra
de concordar las discordancias; respeto para cuantos acepten, como premisa de la
cultura, el valor sustantivo del ser humano y las obligaciones derivadas de ese emi-
nente valor de dignidad. Sin ello, la cultura seguirá asentando sus instituciones
sobre elementos por demás deleznables (...»> 49. El peculiar modelo de evolución
del catolicismo español no será generalizable, porque en otros países donde ha
coexistido con el protestantismo, tiene un perfil mucho mas abierto, flexible y tole-
rante: «... entre el católico de los Estados Unidos, que igualmente propugna por la
libertad de cultos y estos católicos militantes españoles, que no sólo son enemigos
de la libertad de cultos sino hostiles completamente a todo fuero de libertad para la
conciencia, hay un mundo, un mundo que nosotros padecemos; y se debe al distin-
to matiz de los católicos de esos otros pueblos que han tenido la fortuna de vivir en
el ambiente de la Reforma, de pasar por la Reforma religiosa y por las guerras de
religión, y gracias a éstas y a la reforma religiosa, fueron conquistados por la liber-
tad incluso los enemigos de esta (...»> 5°. En todos esos países coexisten una plura-
lidad de confesiones, en un Estado laico, pluralista y por consiguiente neutral en
materia religiosa. Es el modelo que también defiende Fernando de los Ríos, de la
separación entre ética publica y ética privada 51, aunque no utilice esa terminolo-
gía. En efecto, propugnará que el orden justo y estable de una sociedad a través del
Derecho, los criterios de organización de la vida social, no pueden establecer com-
portamientos ni exigir conductas dirigidas a la salvación, al bien o la virtud. Será
heredero de la tradición de Pierre Bayle, de Spinoza y de Locke, las tres perspecti-
vas que construirán la idea de tolerancia en el mundo moderno. Combatirá la into-
~
RNANDO DE LOS RÍOS, «Sentido y significación de Españ.
~ .Escritos sobre democracia y socialismo», obra citada, p. 406: 
LOS RÍOS «En tomo a la libertad religiosa», en Obras compl
la
RÍOS, "Por la libertad y por la Democracia». en VIRGILIO ZAPATERO,
ialismo», obra citada, p. 278.
lOS en mi libro "Ética, Poder y Derecho», Centro de Estudios Constitucio-
lencia "Ética Publica, Ética Privada», presentada al Congreso Nacional de
en Toledo en 1997, Y publicada en el Anuario de Filosofía del derecho,
'" Los tres textos en FE
ción de YIRGILIO ZAPATERC
49 Vid. FERNANDO DE
citada, tomo Y, p. 214.
50 FERNANDO DE LO~
«Escritos sobre democracia y so
5\ Vid. estos planteamier
nales, Madrid, 1995; y en mi po
Filosofía del Derecho celebrad.
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Se recuerda igualmente la denuncia unilateral del Concordato y sus conse-
cuencias; abandono provisional del derecho de presentación, del derecho de patro-
nato y suspensión de temporalidades del primado de Toledo, Cardenal Segura y
del Obispo de Vitoria Mateo Múgica.
Dejando los aspectos mas coyunturales y del momento histórico que no son
relevantes para este trabajo procede destacar aquellas ideas que, desde esa distin-
ción entre ética publica y ética privada, ayudan a identificar el pensamiento de De
los Ríos en esta materia.
l. Aconfesionalidad del Estado. «(...) Henos ante el carácter aconfesional del
Estado. Ese carácter está absolutamente justificado, porque el Estado, ni por su
naturaleza jurídica, ni por su finalidad, ni por el postulado que hemos admitido en
España, la libertad de cultos, ni puede ni debe hacer otra cosa que declarar su carác-
ter aconfesional...» 54. Es causa y a la vez motivo del respeto a las conciencias.
2. Rechazo de la ayuda económica. «(...) Si el Estado se halla situado ad extra
de toda confesión, por esta razón misma el Estado no puede sostener Iglesia alguna
(...»>. Las Iglesias tienen que estar sostenidas por los fieles.
3. Rechazo de la consideración de la Iglesia como corporación de Derecho
Público. Para De los Ríos «...es una equivocación jurídica y un enorme error polí-
tico el reconocer la Iglesia el carácter de corporación de Derecho Público (...). No
hay Corporación de Derecho público, sino en el Estado y dentro del Estado... la
que ejerce una función pública, con un título público mediante derechos de carác-
ter soberano (...»> 55. No lo acepta porque eso supone según De los Ríos una pro-
tección penal especial y un derecho de corporación, un derecho a exigir tributos.
Es curioso que dedica mucha extensión en su discurso a ese tema cuando, según
Zapatero, con anterioridad estaba de acuerdo y eso además suponía la aceptación,
por la Iglesia, de la República y la pacificación, al menos institucional con la Igle-
sia. Su principal estudioso, el profesor Zapatero considera esa posición críticamen-
te como un maximalismo que entonces imperaba en sectores republicanos y socia-
lista 56.
4. Rechazo del instrumento del Concordato y búsqueda de un modus viven-
di. Todo lo anterior «...trae consigo, a su vez, la eliminación de una actitud concor-
dataria (...). Lo primero que necesita España, en esta su hora, es definir unilateral-
mente la posición jurídica de la Iglesia. Después, un interés de índole cultural, el
reconocimiento de los valores notorios que simboliza la Iglesia, y exigencias de
54 Obra y edición citadas, p. 363.
ss Obra y edición citadas, p. 368.
S6 Vid. VIRGILIO ZAPATERO «Fernando de los Ríos: los problemas del socialismo democrático»,
obra citada, p. 99.
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GREGORIO PECES-BARBA • 
Pero De los Ríos ha aprendido también la lección de cuál es el final cuando 
chocan las intransigencias y lanza al final un mensaje de conciliación «¿Veis como 
nos es absolutamente indispensable buscar en los rincones de nuestra alma lo 
mejor que tengamos en nuestro espíritu para que al volver a España, no volvamos 
con iras y con odios sino con un infinito amor? Debemos hacerlo para salvar a 
aquella tierra madre nuestra, a la cual yo digo desde lo hondo de mi alma y desde 
esta tierra noble y hermosa¡salve España! ( .. . )>> 61. 
Murió en 1949 y no pudo llevar a la práctica sus deseos de consenso y de paz, 
para evitar volver a las terribles andadas de la contienda civil. Hubiera, sin duda, 
participado del espíritu que animó la Constitución, y que afrontó con realismo y 
desde la distinción entre ética pública y ética privada. Hubiera suscrito el artículo 
16, pero hubiera discrepado de la referencia individualizada, en el párrafo tercero a 
la Iglesia Católica. Es un mecanismo que resucita el talante del Estado-Iglesia, 
aunque de forma encubierta y débil. Pero se hubiera sentido cómodo y a gusto con 
el modelo de relaciones Iglesia y Estado en la Constitución. Quizás menos con el 
confesionalismo oculto que la Iglesia institución sigue pretendiendo introducir en 
la práctica. Pero por su experiencia tampoco se habría extremado. En todo caso, 
hubiera respirado con alivio, porque su forma de ser religioso es ya posible en la 
España de la Constitución de 1978. 
Obra y edición citadas. p. 418. 
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